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EL CIERRE DE 
LAS TABERNAS 

La prensa de Madrid, se ocupalja ayer deque el Ayniilainieiifo 
de la Villa y Ceite ha puesto eu vÍL¡or la Real oirden, dicl'tfl^ iw&i- «i 

Mî rcoL^s 31 Octubre de Í923 

_ . . . . | , , . . . . i iv j c i i viyor la Real arden dictada |)or cl 
Minislro del trabajo en Ap,oslo últinio,según la cual,las l,ihernas n« 
podrán est.ir abiertas más de doce lioias o lo qne es igual,de ocho 
tie U mañana a och» de la noche, dauí'o dos horas de descanso a 
la dependencia. 

La deternnnación nos parece admirable y de verdadera transcen 
dencia nioial. 

Quien niegue qne el progreso de las tabernas estuvo siempre eu 
relación con la desmsralizacióu de las costumbres públicas, niega 
una verdad irrebatible. 

En este nnestro pais,los infectos tugurios de Bac« de fnl modo se 
han propagad», que obra merecedora de encomio, sei'ía la de apli
car un seveiísiino rigor a enantes explotando esa industria enemi-
£ 3 declarada de la cultura, faltaran en lo más pequeño a las leyes 
y disposiciones qne regnldu la vida de tales establecimientos. 

Se viene haciendo observar desde hace largo tiempo la jornada 
de ocho horas en que se fundó la mercantil, con nna constancia 
abrumadora. La taidanza de diez minutos en cerrar después de la 
lioi'a prefijada, cuesta uua vei'dadera pesadund)re y su correspon
diente nuilta al comerciante de tejidos, quincalla, ferretería o nlli 
marinos. Peio en cambio, el tabernero, jamás fué tratado con ei 
mismo rinor. Siu pensífrque España fué siempre el [laís de la pa
radoja, no se concibe el que se multe al libreio o al panadeio ¡'or 
vender un libre o un pan minutos después de la hora marcada para 
cerrar el establecimiento, en tante que la taberna puede despachar 
tranquilamente vasos de vino o cesa que se lo parece hasta nna ho
ra o dos después de haber cerrado la panadería o el comercio de 
comestibles. 

La taberna puede estar abierta dsce horas de I i s veinticuatro del 
día dejando o dando dos horas a la dependencia de descanso. 1, 
demás establecimientos sólo pueden vender al público oche hor i . 
Enla zapatería se puede adquirir, pialuralmente' un [lai ' de bolas o 
de zapatos, © unas babucha.^ rusas, si se quiere; e-i la taberna se 
pnede pescar una beirachera y, como conseeuencia, puede so!»re-
venir después la riña,el maltratar a la nuijer, el reñir con el anillo, 
el escandalizar cou Ja hetaira... Salta a la vista, pues, la necesidad 
nieral y social,de que ki taberna esté más tiempo abierta que la z a 
palería c> el comercie de libnas. Paradoja, la eterna paradoja. 

Por le que aquí respecta, s e da el caso de tolerar—Is hemos de
nunciado mil veces—que los canos de los viiialeíos, esas moles in
mensas, estén durante cuarenta y ocha hisras, parad,is en sitios tan 
escu.sados al tránsito, cotno la calle de Canalejas y la puerta del 
Teatr» Guerra, y siempre fueron inútiles nuestras observaciones. 
Esta misma feria que acaba de tifliiscurrir.los hemos vislo también 
Ignoramos si se habrá ya dado la orden, de que cese la cómoda 
costumbre. 

Para acabar; sin atrepellar a nadie, sin cometer la más pequeña 
arbitrariedad, podrían las autoridades disminuir grandemente el nú 
mero de tabernas, con solo inspeccionar y someter a análisis fie 
cuentemente las bebidas qne expenden y aplicarle rigurosamente la 
ley del cierre pero sin tolerar gente dentro. 

Repetimos flue sería unabuMia obra,desde el punto de vista nií-
ral y social. 

c o s i d o . ' 

L A V A L E N C I A N A 
Esta gran Zapatcrí.i ofrece a ,sn nninrrosa clientela y al pú 

co en general, un inmenso S'iit¡<lo eu to'las clases de cal/, ido. 
pecialmenle en arlícnios de Faniasia para .veñ;)ra -y cíd),dl' 
úitimas novedades. 

Z ipalos y B.das nejirfi.s, oscari.i, c¡'o:no, le. ' o ' :;e!.-i y e . 
para caballero de ISJ PliSfX TAS e n adeLmi 

I'omo siempre esta Casa vende lodos su.̂  e a i z u l o s coi; i; 
gran ecoiioinía |.aia el público. 

X^4.^ V;f-*X«»>o1.c%Tntiei.—ZORRILLA 1 . 
TliLÉFONO 427.-LORCA 

Pronto l l egará GABARRON^con 
su e x t e n s a co lecc ión de vest i -
dos ,abrigos y sombreros úl t imos 

m o d e l o s de Paris . 
No comprar vuestros vestidos de oto
ño e mvierno hasta ver la Exposición 

Teléfono núm. 90 | Núra. 3.918 

D E L TIEMPO PA.S.ADO 

TI 

con e n N u e v a 

¿Oué hriTÍa usted si tuviera un 
millón de dólares? 

Esla ¡iregiiiifíi ha sido hecha 
lanías vfces, qne ya ha perdido 
sti novedad por coniplela. 

Leamos sin embargo, nn chis
te acerca de ella y filosofemos: 

Un profesor presentó a sn da 
se nn lema para vi; composición 
qne debía ser escrita en la mis-
wa clase. A cada nno de sns a-
hiiunos le dió nna hoja de pa 

peí, qne recogió al final de la 
clase. 

Uno de los alumnos no habia 
escrito nna sola palabra. 

—¿fronde está sn composi
ción!—le preguntó el maestro, 
mostrándole sn hoja en blan
co. 

—Pnes alli —replicó el alnm
no—. Eso es lií qne yo hana si 
tuviera un millón de dólares: 
n.i<la. 

Este chistees más thisloso en 
los Estados Unidos que en E.s
paña o en la América española, 
pues aqni no es, en genera', el 
ideal de un hombre hacerse li- . 
co para no hacer nsda, y en 
nuestros países, si. 

¿Oyes, fuerte mcuicebo,sonar la cliirlinía? 

¿Oyes, joven doncella, cantar el Himeneo? 

Pnes es por vuestras nupcias. En este claro día, 

danzan para vosotros la.s musas del Deseo, 

La blonda, la suave, la frágil Afrodita 

regala s u s palomas blancas a los ainautes; 

Eros, el rapacillo con su givu ia infinita, 

aprisioiía con besos las bocas deliivmtes. 

Caiiéforas esbellas o s o i f r e c e u s u s flores 

en blancos canastillos; canta nn viej© Sileno 

la canción adorable de los bellos amores, 

mitad miel y dulzura, rniíad hiél y veneno. 

Los poetas que saben del supremo alborozo 

del aiuor de la carne, os dicen iiis|)irados: 

(Preparad vuestros cuerpi.«>s para el sublime gozol ~ 

(Preparad vuestros cuerpos, jóvenes desposados! 

Y fulgen en el valle las beilísimas ro .sas, 

y alniubra Helios pagano c®n fnerza soberana, 

y vuelan impacientes las raudas mariposas, 

y caula eu los barrancas la lírica fontana. 

Todo vibra ferviente; en todo hay melodía, 

¿Sabéis, pues, el motivo?... (Pues que Irinnía el Deseol 

¿Oyes, joven doncella, sonar la chirimía? 

¿Oyes, mancebo fiicrie, cantar el Himeneo? 

:A. MONTORO 
, , • , , V 

Representaba el gran actor 
'on Pedro /delgado el inmortal 

íhnma fanlásiico de Zorrilla, y 
estaba apunto de levantarse el 
telón cuando se notó la falta dtl 
dor encargado del papel de 

Centellas. 

Dou Pedro Delgado se puso 
hecho una fiera; y cuando más 
enfurecida st hallaba, un parti
quino joven, barbilampiño, que 
sólo interprttaba papeles de es 
casa importancia, creyendo de 
butna fé devolver la trauquili 
dad a dou Pedro y rtselver el 
conflicto, se le acercó y le dijo: 

—Si usted quiere, don Pedro, 
yo me comprometo a represen
tar gl üenlellas. 

Le miró de arriba abajo el 
gran ador, y horriblemente en
furecido gritó, amenazándole, 
como un loco: 

—¿Representar el qué, idio
ta!... ¡¡Si usted no representa ni 
la edad que tieuell.. 

Pero, descontando a los millo 
naI ios por herencia o ¡-or ac
cidente, debe reconocerse qne 
ni eu este PCIIS ni en otro algu
no es la filosofía de! millonario 
no hacer nada. Podrá serlo cuan 
do principia a trabajar. Po<: 
decirse: «En cuanto tenga cien 
mil dólares, dejo de IrahaJA' ; 
viviré de mi renta.» Pero mí: 
Iras se lucha para obtener 
cien mi! dófares se adqu'ere cl 
hábito del trabajo, del cual no 
¡niede desprenderse el millona
rio. Los millonarios norleamei i ; 
canos, en especia', Irabajan lias 

la qne se mueren. Si los conde-
NATO'i A no hacer nada ¡^orq'ie 
lienen muchos millouts, piefeii 
rían volver a su pobreza y Ira 
bajar. 

¿Quiere usted tener nn millón 
' dólares para no hacer nada! 
' resulta, a menos qnt lo go 

acen premios de lotería. 

C. QUINCY 

NSAIERAS" 
P^r Enrique J ,éu A . v i r , , ^ 

^- venia al precio de 2 pls. 

Casa Monliel 

fARA "LA TARDE,, 

GLOSAS.DE LA VIDA 

Las rachas 

I 

La experiencia me ha en

señado que el coutagi» es 

de uua fuerza enorme, en ]« 

que se refiere a sucesos en 

que iiuerviene la pasión. 

A sitnacione.s tranquilas^ 

alejadas de emaciones v i 

vas, suceden indefectible

mente otras en que parece 

que algo exiraordinarioim

pulsa los ániímssa lanzarse 

sin freno a la ejecución de 

hechos que tropiezan conl» 

proliibido. 

Figuran, en primer íérini-

119, les sncidios, rara vez 

ocurre nno qne no tenga iu 

mediata sucesión, 

I No es i-epentino acuerdo 

' lo que motiva e s i e efecto. 

! es que nn estado especial 

j del sujeto hace que le inci

te el ejemplo, que la duda 

que embarga el ánim© cese 

ante la ejecución ajena, que 

le arrastra, ejerciendo in 

discutible dominio sobre 

una voluntad pr€parada,cou 

equilibrio moral perdido, 

qne es esclava de un d«!ov 

real • ficticio; de nna des

ventura |)rob'b'le, de lui sn • 

I ceso c¡ I ' .e lelaciona con 


